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- Fray Candil , de no mbre Emilio 
Bo badilla , al parecer tenaz a nt iame­
r ica no , tiene la valentía de hace rse 
sospec hoso de nacionalism o, pro tes­
tando contra la inautenticidad del 
m ovimiento hispanoamericano, inca­
paz de mirar sus realidades cotidianas. 

6 . La crít ica implícita en los poetas 
sobresalie ntes de la época. 

- Salvador Rueda, poeta m oder­
n ista antes del m ode rn ism o dariano . 
S u supuesto "modernism o .. no tiene. 
por tanto . bases a me ricanas; es un 
poeta excepcional. pero expl icable 
dent ro de esa c uriosa tradición de 
excepc iones españolas: la música y lo 
aquelárr ic o de la poesía de Rueda los 
podemos encontrar en Bécque r. 

- Juan Ramón Jimé nez es el pri­
mero en reconocer en el m odernism o 
hispanoamericano un movimiento 
unitario y co herente; molde como 
para hacer eje rcicios y pasar a la esté­
tica valeriana. 

- Anto nio Machado, entre el roman­
ticismo y e l98, es poeta regionali sta y 
metafísico; es , solo y só lo Antonio 
Machado. 

- M iguel de U namuno aprecia a las 
principales figuras del m ovimiento , 
tanto como las desdeña e n su poét ica. 

Como siempre, se le hacía noche a 
España oyendo con resquemor los 
"berridos" de nuestr o continente: la 
renovación se abrirí a paso m irando 
hacia Europa - su decadencia y su 
permane ncia-, con la generación 
del27; sólo ahí se calibrarían las dife­
rencias entre el viejo y el nuevo con­
tinentes . 

Ü SCAR TORRES D UQUE 

¿Cómo ser crítico 
literario y tener 
éxito editorial? 

Oricen y evolución de la novela 
hispanoamericana 
Manuel Antonio Arango L. 
Tercer Mundo Editores. Bogotá, 1988. 543 
págs. 

Más allá de sus limitaciones concep­
tuales y estilísticas, la obra del profesor 
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Manuel Antonio Arango L. puede 
servir de ejemplo a q uienes se han pro­
puesto acrecentar el número de estu­
dios literarios en nuestro país. Señalar 
esas limitacio nes, y sugerir de paso los 
caminos que debería emprender una 
crítica literaria más acertada, no resulta 
tan provechoso en este caso com o pre­
guntarse acerca de las estrategias tex­
tuales q ue empleó el profeso r Arango 
para publicar seis libros de calidad dis­
cutible en un mundo edito rial que por 
tradició n y por experiencia ha juzgado 
la critica literaria como una aventura 
comercial dest inada al fracaso. Más 
pragmático y puntual que un hombre 
de letras, Dale Carnegie habría hecho 
esa pregunta con otras palabras: "¿cómo 
ser crítico literario y tener éxito edito­
rial?". Esta reseña propo ne tres res­
puestas complementarias. 

l. Compre uno y Ueve once 
Como tantos profesores de litera­

tura, el profesor Arango ha tenido una 
vida itinerante. Nacido en Yacopí 
(Cundinamarca) en 1933, ha vivido en 
Bogotá, México, Francia y Canadá. 
Su juventud, como la de tantos profe­
sores de literatura, se gastó en el estu­
dio del derecho y, como tantos profe­
so res de literatura, abandonó el derecho 
para dedicarse a la enseñanza del 
español y de la novela hispanoameri­
cana. Trabajó en la Universidad Dis­
trital Francisco J osé de Caldas (Bo­
gotá), en la University of the West 
Indies (Kingston, Jamaica) y en la 
Laurentian University (Canadá), donde 
ejerce en la actualidad como profesor 
asociado . El prestigio del inglés y el 
aura que comunica haber vivido en el 
extranjero iluminaron com o una lente­
j uela su hoja de vida y, como siempre 
ocurre con las hojas de vid a , una len te-
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juela significó para él la o po rtun idad 
de conseguir muchas otras lentejuelas, 
un curso impartido en University o f 
the West Indies incrementó sus posib i­
lidades de dar otro en Laurentian Uni­
versity , y un libro publicado en la ed i­
to r ial Tercer Mundo le facilitó el cami­
no para publicar otro en el Fondo de 
C ultura Económica. Los profesores de 
literatura deberían tomar de aquí una 
primera lección si q uieren ver publica­
dos sus estudios literarios. Esta pri­
mera lección es la más elemental de 
todas: un critico literario debe saber 
cómo presentar a las editoriales una 
hoja de vida espectacular e intachable. 

S in embargo , una hoja de vida 
nunca es suficiente para convencer a 
los editores de que publiquen un 
libro. El profesor Arango lo sabía y 
sabía tambié n que sus libros podían 
recibir innumerables objec io nes y 
eva sivas . Pe ro , por e ncima de todas 
e llas, estaba seguro de que esos 
manuscri tos tenían una virtud que 
los edit ores no pasarían por alto de 
ningún m od o : se trataba de estudios 
sobre varios autores reconocid os, lo 
c ual aumentaba sus posibil idades 
comerciales. Basta con hace r un 
inventario de las publicaciones de l 
profesor Arango para compro bar 
que nunca se ha apartad o de esta ley 
edi to ri al según la cual un solo volu­
men de c rítica liter a ria debe conte­
ner tres, ocho y hasta once estudios 
diferentes 1• He aquí , pues , los resul­
tados de esta segunda lección q ue no 
deben echar e n saco r o to nuestros 
estudiosos d e la litera tura: 

1967 . Tres figuras representativas de 
Hispan oamérica en la gen eración de 
la vanguardia o literatura de pos­
guerra. Bogotá: Prócer. 
198 1. A spectos sociales en ocho es­
critores h ispánicos. Bogotá : Tercer 
Mundo . 
1984. Tema y estrucz ura en la n o vela 
de la revolución m exicana . Bogotá: 
Tercer Mundo . 
1985 . Once no velis tas hispanoameri­
canos. Bogotá : Carlos Valenc ia 
Editores . 
1985. Gabriel García Márquez y la 
n o vela d e la vio lencia en Co lom b ia. 
México: Fondo de C ultura Económica. 
1988. Origen y evolución de la n ovela 
hispano americana. Bogo tá : T e rce r 
Mundo. 
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2. Los secretos de la fertilidad 

Un rápido vistazo a esta lista biblio­
gráfica permite mostrar que la veloci­
dad de producción crítica del profesor 
Arango ha aumentado considerable­
mente en los últimos tiempos. De un 
libro publicado cada siete años (entre 
1967 y 1981 ), ha pasado a publicar uno 
cada 3,5 años (entre 1967 y 1988). El 
secreto de esta fertilidad puede encon­
trarse en tres razones fundamentales. 

La primera d e ellas consiste en que 
el profesor Arango no ha desaprove­
chado los cursos que viene impar­
tiendo desde hace cinco lustros y ha 
dado forma a sus libros y a los capítu­
los de sus libros basándose en sus notas 
de clase. En esta costumbre no es un 
innovador: muchos tratados fi losófi­
cos de Aristóteles no son ot ra cosa que 
apuntes de clase, y varios libros de 
Alfonso Reyes (para mencionar un 
ejemplo más próximo a nosotros) no 
habrían sido posibles si el escritor 
mexicano no hubiera tenido que de­
sempeñar una cátedra sobre los temas 
que esos libros exponen después de 
manera tan magistral. El ámbito pri­
migenio de la crítica literaria ha sido 
siempre e l salón de clases y no se ha 
desprendido nunca de su carácter de 
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lección, nunca ha dejado de ser la dis­
cusión o la lectura compartida de un 
texto determinado. La enseñanza que 
puede desprenderse de aquí es bastante 
clara: nuest ros profesores de literatura 
podrían converti r una de sus clases en 
un pequeño libro, en un breve con­
junto de lección cuya dinámica se apo­
yara en ese rigor que es tan propio de la 
escritura. 

La segunda razón es de orden esti­
lístico. Se trata de la capacidad que 
tiene el profesor Arango para citar a 
ot ros autores. Walter Benjamín decía 
que le gustaría ser reconocid o por las 
citas q ue hacían en sus ensayos; l~s 
del profesor Arango son reconoci­
bles con facilidad , pues casi nunca 
pierden esa inconfundible marca de 
estilo que consiste en la extensión. 
Son líneas y líneas, párrafos y párra­
fos, y páginas enteras en las que pre­
fiere conceder la palabra a otros 
autores. Esta humildad aterradora se 
ha ido acrecentando con los años: el 
estud io sobre Eduardo Mallea que 
aparece en su último libro, Origen y 
evolución de la novela hispanoame­
ricana ( 1 988), se encuentra tan pobla­
do de citas que , según se desprende 
de un rápido inventario, sólo el26,97% 
de sus líneas son originales del profe­
sor A rango. Si se pudiera generalizar 
este índice a toda su obra, se conclui­
ría que, de los seis libros que ha 
publicado, en realidad sólo ha esc rito 
uno y medio. 

Su capacidad para citar a otros 
autores se complementa con la capa­
cidad que tiene para citarse a sí 
mismo. S u estudio sobre la novela Al 
filo del agua de Agustín Yáñez fue 
publicado por primera vez en el libro 
Tema y estructura en la novela de la 
revolución mexicana ( 1 984), luego 
formó parte de sus Once novelistas 
hispanoamericanos ( 1985) y p or últi­
mo ha sido incluido en Origen y evo­
lución de la novela hispanoameri­
cana ( 1988). N o es necesario hacer un 
gran esfuerzo para mostrar q ue con 
esta estratagema pudo darle a sus 
libros un grosor respetable y que, 
ad emás, la convirtió en un truco 
maravilloso para encoger el tiempo, 
para reducir a cinco los veinte años 
q ue dice q ue se gastó escribiendo sus 
estud ios. El libro de 1984 se iniciaba 
con una frase q ue inspiraba conmise-
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ración y respeto: "Esta obra repre­
senta el trabaj o de cinco años de 
investigación". El libro de 1985 citaba 
la misma frase sin variaciones y el de 
1988 introducía en ella una pequeña 
modificación que puede parecer más 
bien una hipérbole: "Esta obra ( .. . ] 
rep resenta el trabajo de diez años de 
investigación "2• 

3. La retórica de la velocidad 

A la capacidad del profesor Arango 
para componer un libro sobre varios 
autores, para aprovechar sus notas 
de clase y para citar y autocitarse, es 
necesario agregar una última estrate­
gia que permite acelerar la produc­
ción de crítica literaria. Esta estrate­
gia es la que mejor define ese género 
de la c rítica literaria que se llama "el 
manual de literatura" y, por tanto , es 
la que más claramente corresponde a 
una retórica de la velocidad, es decir, 
a la manera de distribuir el material 
bibliográfico en forma rápida y efi­
cientel. Algunos de los elementos de 
esta retórica de manual pueden se r: 

1. Los períodos literarios: La tradi­
ción o la costumbre ha dividido la 
histo ria literaria en períod os como· 
"el Romanticismo", "el Realismo " D 

"el M odernismo". Si se pretende escri­
bir una historia literaria que resulte 
al mism o tiempo veloz y pedagógica, 

. . ' es necesan o no cuesuo nar estos peno-
dos, aceptarlos con la fe del carbo­
nero y atribuirles un número deter­
minado de caracterí sticas. Para el 
profesor Arango, por ejemplo, el 
realismo tiene doce características 
(pág. 141) y e l naturalismo ocho 
(pág. 208). 

2. Los silogismos de la historia. Si 
un períod o abarca determinado núme­
ro de años (premis a mayor), y si una 
obra fue escrita en uno de esos años 
(premisa meno r), se deduce que la 
obra posee algunas de las caracterís­
ticas del pe ríodo (conclusión). Esta 
manera de razo nar impide incluir en 
e l estudio los anacronismos y las dis­
continuidades de la historia. Las obras 
litera rias se suceden entonces a lo 
largo del tiempo en un conjunto de 
bloques incomunicables y estáticos: 
el domingo fue el r omanticismo, el 
lunes el realismo y e l martes el m oder-
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nismo , y hay obras que tuviero n la 
mala suerte de ser escritas 1..1n martes. 
El profesor A rango no t iene el meno r 
reparo en subrayarlo : 

El ideal [dice refiriéndose a una 
novela del guatem alteco Máx i­
m o Soto- Hall, escrita en 1894] 
es completamente m odernista. 
El ambiente donde se desarro­
lla la acción novelada es emi­
nentemente m odernista. El libro 
sólo consta de unas ciento cin­
cuenta páginas. Un trozo de su 
no vela nos muestra el p leno 
sabor m odernista. [pág, 192] 

3. Los inventarios de autores y de 
obras. Estos inventarios son inevita­
bles en un manual de literatura. Los 
autores pueden ser inventa riados o 
presentados de muchas maneras. El 
libro del profesor Arango ofrece las 
siguientes modalidades: 

a) Según los años de nac imiento 
y muerte: "Juan R odríguez 
Freyle (1556-1640); Francisco 
Muñoz y Bascuñán (Chile, 
1607- 1682); Juan Ruiz de Alar­
eón (México, 1580-1639); Pedro 
de Oña (Chile, 1570-1643) ... ", 
etc. (pág. 37). 
b) Según su nac io nalidad : 
"Guatemaltecos: Rafael Arévalo 
Martínez ( 1884). Mexicanos: 
Ramón López Ve larde ( 1888-
1921); Martín Luis Guzmán 
( 1887) y Mariano Azuela 
(1873-1952). Panameños: Ricar­
d o Miró (1883-1940) .. . " , etc. 
(pág. 296). 
e) Según su profesió n: .. Euge­
nio Díaz ( 1804-1865), periodista 
y agricultor" (pág. 146); .. jaime 
Mendoza(l874- 1938). Médico, 
periodista, sociólogo, novelista 
e historiador de Bolivia" (pág. 
188); "Uribe Pedrahíta (1897-
1953), quien además de un buen 
novelista fue médico , farmacéu­
tico, bacteriólogo , profesor uni­
versitario y pintor" (pág. 278). 
d) Según sus obras : "Abelardo 
Morales Ferrer, con Idilio fúne­
bre; González Garcia, con Escán­
dalo; Manuel Gandía, con Cró­
nicas de un mundo enfermo y 
con La Charca, Garduña, El 
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negocio y Redentores" (pág. 
21 7). 
e) Según su estilo: " Larreta con­
tinúa empleando procedimientos 
típicos: sensaciones, plasticidad, 
dignidad en el lenguaje , maneras 
exquisitas, objetos refinados" 
(pág. 186). "Las tres ratas, consi­
gue construir un relato sobrio, 
proporcionado, interesante, metó­
dicamente desarrollado, con mate­
riales sumamente senc illos" 
{pág. 335). 
i) Según algún epíteto o alguna 
calificación : " D . H. Lawrence 
con su desafío a la civi li zació n; 
Aldous H uxley, el super-estruc­
turado [ ... ]; la maestra del monó­
logo , Virginia Wolf; y James 
J oyce, con su vivencia psíqu ica 
permanente" (pág. 369). 

4. La presentación de las obras. Es 
evidente que el o bjetivo principal de 
un manual o de una historia literaria 
es la presentación de cierto número 
de o bras lite rarias . Lo que resulta las­
timoso es que sacrifique la profundi ­
dad crítica en aras de la simple pre­
sentación, y q ue por hacer la descrip­
ción de una novela pierda la oportuni­
dad de interrogarla, de preguntarse 
acerca de sus estrategias, de su con­
texto , del ho rizonte de sus deseos y 
del d iálogo q ue alguna vez propuso a 
sus más lejanos y más cercanos inter­
locutores. la presentación de una 
obra, como la de un autor, es un arte 
simple y muchas de sus modalidades 
son practicadas por el profesor Aran­
go. Estas modalidades son, entre 
otras, las siguientes: 

a) Enunciación del argumento 
y descripción de los personajes: 
"La novela narra con lujo de 
detalles, la lucha implacable 
entre Doña Bárbara y Santos 
Luzardo . Doña Bárbara es la 
fiel representante de la Ley de l 
Llano : la agresión armada, el 
soborno , la fuerza bruta, y la 
superstición del ambiente lla­
nero. Santos Luzardo, abogado, 
viene de la capital y desea impo­
ne r al Llano la Ley d el o rden" 
(pág. 307). 
b) Enunciació n de l tema y de 
una que otra vaga cualid ad : 
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"novela de cuadros patéticos de 
la vida del ind io , o bra de gran 
riqueza de elementos y de una 
fina agudeza que conlleva [sic] 
a formar un espíritu de reivin­
d icación nacional" (pág. 246). 
e) Teoría d el reflejo o suposi­
ción de que la obra es un espej o 
de un mo mento histórico o de 
una situación social determi­
nada: "Evidentemente , si nos 
detenemos en una serena refle­
xión, la o bra de Uslar Pietri 
refleja un cu adro colect ivo , no 
sólo de la Venezuela de 1914, 
sino la perspectiva histórica y 
evolutiva, la sociedad en deve­
nir, desde e l punto inicial del 
arribo del conquistador his­
pano ... " (pág. 386). 
d) Descripc ió n de la forma 
narrativa: " La narració n en 
primera persona está dominada 
por el plano subjetivo sobre e l 
objetivo. Dos narradores estruc­
turan los pro tagonist as : e l 
narrado r, un h o mbre de claros 
valo res mo rales, y un poeta de 
enorme sensibilid ad a quien se 
le den omina e l seño r de Are­
tal" (pág. 197). 
e) Inventa rio de las pa rtes q ue 
compo nen la o bra: " La novela 
consta de tres capítulos. cada 
uno d ivid ido en breves perío­
dos: e l primero en tres , el segu n­
do en trece y el tercero en d os" 
(pág. 460). 
i) Cita de un fragmento que sea 
como un ape rit ivo pa ra el lec­
tor: " Veamos u n trozo de la 
novela"(pág. 200): .. Veamos un 
pequeño trozo de la nove la" 
(pág. 305): etc. 
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De acuerdo con una opinión gene­
ral. cada época tiene necesidad de ha­
cer su historia y de interpretarla; sin 
embargo y para no ir muy lejos, 
desde que Pedro Henríquez Ureña 
publicó Las corrientes literarias en la 
América Hispánica ( 1949) nuestros 
criterios historiográficos no han varia­
do mucho o no han alcanzado el espí­
ritu de divu lgación que define a los 
manuales de literatura. En conse­
cuencia, todos estos manuales y aún 
muchas historias literarias transitan 
los caminos gastados de sus antece­
sores. Origen y evolución de la novela 
hispanoamericana es un excelente 
compendio de todos ellos y de sus 
lugares comunes. Es el manual que 
cita tantos manuales e historias lite­
rarias como sería posible imaginar. 
Menciona nombres de autores y títu­
los de novelas que casi nadie conoce 
pero que tienen la virtud de haber 
sido incluidos en manuales más anti­
guos, y al mismo tiempo reproduce 
líneas enteras de maestros como Fer­
nando Alegría , Antonio Curcia Alta­
mar, Andrés Amorós, Enrique Ander­
son Imbert, J osé Juan Arrom, John 
Brushwood, Pedro y Max Henríquez 
Ureña, Seymour Menton, Mariano 
Picón Salas, Angel Rama, Emir Ro­
dríguez Monegal , Luis Alberto Sán­
chez, Arturo Torres Ríoseco, Alberto 
Zum Felde y otros. 

Es probable que muchas de las 
incoherencias del profesor Arango 
(que no me he ocupado en señalar), 
muchas de sus repetic iones insustan­
ciales, de sus defectos de estilo y sus 
erratas, habrían podido ser evitadas 
si hubieran contado en la editorial 
con un lector crítico o un corrector de 
pruebas más cuidadoso, Estas negli-
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gencias no benefician al crítico ni a la 
editorial y ponen de manifiesto la 
necesidad que tienen las editoriales 
colombianas de trabajar en relació n 
más estrecha con la misma crítica 
literaria. Por otra parte, si el profesor 
Arango ha logrado traducir su expe­
riencia académica en seis libros publi­
cados, ello se debe a una inteligencia 
de las posibilidades editoriales de la 
crítica literaria que en ningún momen­
to resulta desdeñable. Es verdad que 
sus estrategias textuales se convier­
ten a veces en simples estratagemas y 
sus páginas están pobladas de tics, de 
lugares comunes y de fórmulas que 
solemos identificar con una retórica 
de la crítica; pero así son siempre los 
comienzos y los finales de los géneros 
o de una de sus especies, y los estu­
dios del profesor Arango correspon­
den posiblemente a una especie en 
extinción, a una crítica de sobrevi­
vencia que, sin embargo, bien puede 
enseñarnos a deambular de editorial 
en editorial y a conocer los ardides y 
las maneras de ganar amigos y tener 
éxi to en los negocios . Por una simple 
necesidad profesional , por el deber 
que tienen de conocer la tradición del 
género que practican, los críticos lite­
rarios del futuro no deberían pasar 
por alto ninguno de estos ardides. 

J . E. JARAMILLO ZULUAGA 

Ex1ste n, por supuesto, otras alternativas 
editoriales para la crít ica literaria. Así. 
por ejemplo , el hbro dedicado a un solo 
autor, poeta o novelista, puede tener 
alguna acogida en las edito riales si se trata 
de un autor ampliamente reconocido y 
siempre y c uando no se haya saturado el 
mercado con numerosos estudios sobre su 
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obra . Una segunda alternativa consiste en 
reunir artículos de varios estudiosos de la 
literatura sobre un autor o un tema especí­
ficos . En nuestros días el crítico literario 
está dejando de ser "autor" para conver­
tirse en "compilador" o en "antologista" 
de los est udios literarios que han escrito 
sus colegas. En consecue ocia, la critica 
literaria está dest inada a convertirse en un 
género breve . quizás tan breve como los 
cuentos largos. 
De todas maneras y sin 1mportar po r cuál 
mod alidad de decida, el crítico literario no 
debe perder en ningún mo mento el sentido 
de la actualidad o de la oportunidad si 
quiere sobrevivir en el vertiginoso mundo 
de.l mercado editorial. Un estudio sobre la 
literatura más reciente o sobre un autor 
cuyo aniversario esté por celebrarse, puede 
ser publicado con menos dificultad de la 
acostumbrada. Así lo prueban el estudio de 
Juan Gustavo Cobo Borda sobre la novela 
posgarcíamarquiana o la compilación de 
Monserrat Ordóñez sobre la obra de José 
Eustasio Rivera (a propósito de la crítica 
de aniversario, véase la reseña "Para una 
arqueología de la crítica literaria" publi­
cada en el Bo letín Cultural y Bibliográfico, 
vol. XXV, núm. 14, 1988, págs. 101-103). 

2 Este Leitmotiv del profesor Arango puede 
encontrarse también en su estudio sobre 
Gabriel García Márquez y la novela de la 
violencia en Colombia ( 1985), el cual "re­
presenta el trabajo de cinco años de investi­
gación". El estudio fue comentado por AJi­
cia Fajardo M., en su reseña " Hay que 
preguntar", Boletín Cultural y Bibliográ­
fi.:o , vol. XXIll , núm. 9, 1986, págs. 99-100. 

J Véase al respecto "Literatura a toda velo­
cidad", en Boletín Cultural y Bibliográfico, 
vol. XX V, núm. 14, 1988. págs. 103-104. 

Por una crítica 
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